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L A  I H A 6 E M  S E  J E S U C R I S T O .

E l  A IO R  COMO E lE M E S T O  DE IR T E

C O X S IB E IU D O

e o  l a  poesía IlTico-eiótica de i o t  provenzalet.

Protuado, aterrador, m iilerioso y  vago como la idea de Dios, pan- 
íe is u  en'el foodo y  en la forma, e l a rle  o rien u l; mató üco, regular, 
acompasado en am baa cesas y param ente indm dsal y hum ano el 
i r t e g r i ^ o ;  habian s iA  (osarles de la inteligencia; los artes del hom­
bre ciealifico, del hombre artiSla, del hambre social y público; artes 
A  c a b e » , A  imaginarioo, de idea, A  ftn las% caprichosa; p « o  ®  
artes de eorazon, de seotímiento, de afecto, de vida totim a, secreta v 
misteriosa; artes en  las cuílea se  TepiBcabi aquella célebre m áiirna de 
un m o ra ln u  francés, de Labruyére, que i'e tp iH  e it touven l h  duve  
du  c(eur. *

El a rle  antigao era pues incom pleto, imperfecto: habia coosU n- 
temenle prescindido A  nno de ios dos elementos oonstitutivoa de nues­
tra  m íividualidad. Había prescm dlA  del cw azon. Y como el amor 
« ta mas Iqgica, la  mas eficaz y  á  la p a rd a  m as A lia  manifestación 
del eorazon, había prescindido del amor, y en  particu lar del am or i  
la mujer. Porque ese am or p u to , sentim ental y  elevado de qua nos 
había el div i®  Platón , le habia scc A ido hj mismo, igual, que a l sá- 
bio rc j  Alfonso X , y al místico filósofo M allebranche, que ^ r  ausen­
tarse demasiado de la lierra ae habian A rd ‘A  e a e l  cielo. Lo primero 
lo mas esencial que debia hacer el a rle  mojierao era com pletar el su ) 
l ig ® , Uenar el grande, el inmenso v ado  dejado por este en el mundo 
del sentimiento.

Parecía que sobre esle  a rte  habia caido ia  maldicioo, e l anatem a 
que Dios lanzó sobre la  primera m ujer, sobre Eva pecadora, cuaado la 
dijo; tE sia rássu je ta  al hombre y le obeA ceris cuand# le  m ande...»

La griega E lena, bella también y  tam bién culpable, babia s iA  
romo la  primera m ujer, origen fecundo de males. El género hum ano ' 
« 61» p e rd iA su  inm otlalidad i  causa A  Eva; la  GrecU habia soste­

nido por cansa de E lena ana laiga gubrra de diez anos. La mujer debia 
pues a l hombre una reparación, porque el equilibrio debia restablecerse 
en el mundo moral como se resüb lece en el.íl'ieo. La mujer debía ser 
castigada, hallarse sujeta i l  b om bre .y ser su misera esclava ya que ne 
había sabido sostener au dignidad de reina, vendiéadola i  un loco ca­
pricho, A una estravagante fenlasla. Consumada ya ¡a espiacion du- 
ran te  euatrn mil años, se hacia ju s lo  y necesario que ia  m ujer saliese 
A  la  linea de inferioridad en que se hallaba to n  respecto a l hombre v 
M colocase A igut{, i  idéntica a ltu ra . El a rte  cristiano principia en el 
C Jivaro , cuando el R eA nlordei hombre antes de .entcegir su alma i  
Dios, se rhrige á una mujer, i  su propia .«adre, coya grande’, cuya im­
ponente figura ea  « t e  sangriento drama de ía reA ncioa humana es 
em inentem ente simbólica, y le  dice señalando á  un hombre, i  su dis­
cípulo; «ahí leneis í  vuestro hijo.» Esle hijo era el género hurenno. 
Aqui desaparece e l anatem a lanzado sobré ia mujer pecaA ra en e l pa­
raíso terrestre. Recordemoa ahora que cinco siglos antes, un g ran  poeU 
dram átiw  A  ia  anligüedad, Esquilo, negaba públicamente i  la  m ojer, 
eo medio del teatro griego, á  la clara luz d i!  gol, cuanto c a A  en  la 
imaginación hum ana pueda negársele. La cualidad de ser m adre, U 
v irtud  A e re a r . Esquilo decía en sus Eumérides; «La madre no es crea- 
dora del que llaman hijo snyo, s i®  nutriz del gérm en ve rtí®  en su 
seno, e tc ., etc.» E sa es la  mujer antigua. Ün ser AspreCiado, envile- 
tid o , un ser sobre cuya trente se estam pa indeleble la señal dei opro­
bio, es el sello A  la  d ^ ra A c io n  y A  la  afrento. La mujer es un ob­
jeto cualquiera, un juguete de bazar, un mueble de  lujo. Decidme aho­
ra; jqné  lazo misterioso, que v ín o lo  de pura, de noble y santo unión 
puede establecerse entre  un  amo y  una esclava, en tre  el que manda 
como tira®  y la que obedece como sierva? Yo os res® nderé; e®  la® , 
e®  vínculo q ie  se establecerá, será el de la  pa»toQ sensual, el del p la­
cer tirano, el A l a  sumisión ciega, de ia  obediencia 'pasiva. Pregun­
tad a l sultán de Constonlinopla, a l amo A l  serrallo, cuál es*el amor 
que tiene á sus mujeres. Os contestará eomo hubiera podido contesta­
ros Pedro el Cruel de Castilla y Eurique VIH de Inglaterra, w ñaláú - 
doos con e l dedo el número de cabezas de mujeres que tapizan la n - 
grieatas las murallas de eu palacio.

I . °  DB AsniL DE 1 8 5 5 .
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Este es el amor « ie n ta l ,  antiguo y  moderno; este es el amor grie­
go, el amor romauo. Pero ya lo bemos dicho. Et amor verdadero, ei 
amor fristisno , es el producto mas na tu ra l, el sentiniienlo mas espon­
táneo, mas bello, inas graode, mas sublime del c o ra u n  de! bombre, 
ángel caido que se acuerda del cielo, chispa destacada del hogar divi­
no, como dice Lam artine. N otre  i m t  e it «n  rayen , etc. No existiendo 
este verdadero amor en el arte antiguo, no hillándoio ni en el terreno 
moral 6 religioso, ni eu el filosófico 6 científico, no podia ser un a rte  
completo, cabal, dotado de todo el lleno de condiciones que sbora tie­
ne. Se bacia por lo tanto indispensable que i  esle a rle  siguiese olro, 
cual fuó el cristiauo, y  cuya misión debia ser altam ente reparadora. 
Cóíbo el crisliinisfflo cumple con ia misión que te trae al mundo de 
la jra d u c iru n e le fu e a to e a e ia r le a n te a  desconocido, el elemento mo­
ral convertido en elemento erótiifo, en ht parte  puram ente’profáDi de 
arte , ó sea en ia Uteratura, es  cosa que n o rto ca  exam inar en e l p re - ' 
sent»arMcu!o.

Lñ prim era que ea  el órden croooi^icD  de las lileraluras aparece 
en el m undo moderno coo eiementod nuevos debidos a l cristianismo, 
es la  p roveo tii. ¿Pero el a rle  que representa y simboliza esta litera­
tu ra  m odwna, llena acaso el espantoso vacio que ya hemos dicbo fuó 
dejado en el terreno del sentimiento por el i r A  aqtiguo, ya oriental, 
ya greco-romano? No, de ningún modo. Mas bien sucede lo contraríe. 
E l a rte  provenzal, en sn m iaifestacioc como poesía lírica, manífes- 
laeion pareiaí, pe ts  que domiua ysobrepuja á las demás, y  parece com­
pendiarlas todas, DO llena como debiera este vacio. E n tre  e l amor 
griego, ta l como le cciebriio sus poetas y poetisas, y e l amor proven­
zal de loi juglares y  trovadores, nn existe diferencia alguna de género 
n i especie, de fondo n i de fotm a.'Siem pre es el mismo amor sensual, 
fisiológico; producto m as ó menos intenso del organismo del hombre 
cou su ; movimientos apasionados y bruscos, sus acciones vehementes, 
su brío destructor, sus resultados fecundos en trágicas aventuras. Y 
sin embargo no es este  el amor en é! a rte  crisliaao. E l arle, como la 
ciencia, tieoe su misión que (um plír en ia tierra, siem pre civilizadora, 
siempre bejéfica, saludable, provechosa. Todo cuanto el bombre eje­
cu ta , todo cuauto dimana de la triple aclindad  intelectual, moral y 
física cou que Dios le ba  dolado, tiende á uo So, á la idea de unidad 
social e u S  te rreno*e  la mleligeucia y ^ 1  coraz m; « d e c i r ,  en e l te r­
reno dei arte . Y el provenzal en su  mauiféstacion lirico-erólica ' no de­
bía rom per esa continuidad de acciones, esa idea de ugidad, de pro­
greso, salvando U  dislancia del tiempo y colocándose a l lado dei a rle  
g i i^ o .  No debía haber v isto  en el am or im eenbm iento, óm ejur dicho,- 
unasensacieB carnal, y en la mujer na  nredio de satisfacerla, baciendo 
mil pedazos la copa dei festín después de saboreado el licor.

Bl a rte  provenía! pues, lejos de seguir la anchurosa senda que et 
rfístUnisino le  traz ira  para llevar á  cati»  su digua misiou, su misión 
altam ente reparadora y fecuuda, tomó ei camino de lo pasado, quiso 
borrar la  distancia del tiempo y cotocarse a l lado de  artes cnyo origen, 
cuyas aspiraciones, cuyos ejemenlos de fondo y de forma erau entera 
y radicalmente opuestos 1 los suyos. El a rte  provenzal, al vaciar el 
elemento c ró tiu e a e lm ism o m e ld e e n q u eb l a rte  greco-romano !o ha­
bia vaciado, desconocía sus antecedentes, su historia, su objeto dis-* 
tin to  dei ds aquel arle , la irasformackm obrada por el cristianismo: 
desconocía, encuna palabra, su pasado, su p resen tey  su  porvenir Y 

* |o descogoeii renegando de ello y  á «abieodas; porqqe el a rte  proven­
zal nace en t i  siglo y  en plena e ^ d  m edia, cuando asestadas ya  bace 
cinco siglos ¡as EOcieMdes de Europa sobre sns nuevas basqs, h an  te ­
nido tiempo de recanslruirse, de fornurse n n  vida propia, original^ 
espontánea, no guecída en manera alguna á la vida de tas anteriores 
sociedades: vida para i i  eual ban debido recoger y recogido en efecto 
los suevos elementos que e risu  seno introdujera el cristianisBio. La 
critica ssvera condena por io Unto ei a rte  provenzal; le declara cul­
pable, digno de censura, merecedor de un grande, de un ^ m p ta i  
Castigo, y que 0 0  se hifo mucho tiempo esperar. Este i r t e  m urió, se 
stsmió en proÑindas tinieblas después de baber exbalado efímeros, ac­
cidentales, aparentes destellos de fostórica luz.

¿Cómo y por qué causas el a rte  proveazal prescinde de los nuevos 
elementos codxtilutrvos que la sociedad en  medio de la  cual nace, 
crece, ae desarrolla y muere, sociedad nueva tam bién, ba  traído; có­
mo los aleja y desecha, y aun s e  opoae á  ellos; cómo contando con 
sus propias f l e i a s , con su inspiración sojetiva é  individual, y casi 
siem pre eapricbusa y fan tástica , crece i  merced de circunslánciis 
locales, de  relaciones puramente accesorias é indiferenles; cómo este 
(¿sarrollo precipitado, capricho»  y « tra v ag an te , trecho sia concien­
cia n 'e s lu d io . le ilev i fatalm ente, ie precipita en la in raenu  série de 
defectos y vicios’que el está destinado á cum batír; cómo se pone esto 
a rte  en nd iru io . en imcomprensible discordia con el arte que repre^ 
senta y simbqliza la edad media, y se queda solo, aislado, en su raro 
modo de  ser; y cómo ea  fin , siendo destinado á  llegar hasta  noso­
tros a l Iravés dcl tiempo y  dél espacio, como los demás a rtes  que i  
m aaeta  de emanacioces y consecuenóM  del a rle  cristiano se  I r is -

milen«DvueUos en las literaturas de C u u p a , muere en su tem prana 
edad, y  muere por consunción, por tis is , falto de fecunda sáv ia , de 
bienhechora susttncia ; cómo esta série de fenómenos, de anomalías 
literarias, que asi podemos llam arlas, se  verifican yreucedea, es lo que 
vamos á  procurar esponer. * '

Eu e l mediodía de la  Francia eiciste un pais cuyas riberas b a u in  
por un lado las aguas det Mediterráneo, que por o tre  separan de U  I ta ­
lia elevadas cadenas de m ontañas cubiertas de [Serpétua n ieve , y cu­
yas frescas tr isa s  unidas á las del vecino m ar, templan el rigor de los 
rayos de unsol mas continuo, que riegan ancbos ríos, que amenizan es- 
tensos valles y variados coHados, j  que descubre por doquier lozana, 
rica y abundante vejelanoo. En esle pais, en.que amenas v istas, p in­
torescos [laísajes, delicíoses s ilio s , accidentes topográficos de todo gé ­
nero, « irlsn  la uniformidad del claro borizonte; e n e s te  pai», que en 
los sigloXIl y X llt de que hab iim os, se to s  ipareM Come ahora sem­
brado de grandes castillos feudales, cuyas severas formas contrastan 
con lo apacible y risueño de otros sitios, cuyo am biente es puyo y em­
balsamado copo  el de G recia, cuyo cielo ee cooslantemeDle sereno 
como ese cielo que , cual tr i llau te  bóveda, se lierne aobre las p layas 
o rientales; en este p a is , cuyos valles esU a m atiudos  doolorosas flo­
res y cubiertas de verdor las colinas, y en que todas lasm anifesU cio- 
ues de la  vida esterior de la p iiu ra le ta  toman un coloridu agradable y 
simpático; eneste  delicioso pa is  todo coavida a l placer, á la  espausifiD 
dei án im o, á  los goces apacib les, a l am or, 4 la esperanza. La Pro­
ven ía  es la Grecia de F ran c ia ,  como la Italia lo es de Europa. La 
iam ecsa série de variadas bellezn  qne desarrolla la naturaleza cual 
lujoso panoram a, los ojos del hombre, hiereu su  ■ e u tc , afectan si> 
curazAB, fie sp ie rtu  su admiraciou y eniusiasmo, le arraacau  á la li­
mitada e s fo i  de io' o tatenal j  sensible,  y le  colocan en un mundo 
nuevo, id ea l,e n e l dilatadoaaundo del seotím ienlo poético, fuente in ­
agotable de esas grandes y  sabJimei concepoisDes i  quienes dam os 
e l nombre de cantos Ifrieoa-.

lié  qui pues ta naturaleza sirviendo en t o ^  tiempos y lugares 
de inepiradora luuM al Mogenio poético dei hombre ; héla aqu i a ta ­
v iad a , engalanada , rica de belleza y esplendor, ponerse delante de 
sus o jo s , y cual coqueta doncella que quiere despertar sen tim ien tos ' 
de s a o r ,  m irarle , sonreirle,  hacer a larde de sus irresislíbles a trac ti­
vos, de sus íngériuas gracias, y  pretende; igualmente d espenar en su 
corazon sentimíeDtos de* amor, de a la r ia  ,*de placer, de ventura. Y el 
bombre, que no e s^ q u e  no  podría ser ioseasiblo i  las gracias de la 
na tu ra leza , qoe corresponde cual corlés caballero á las invitaciones 
de s u  d a m a , em paña b  lira d»¡ am a n te ,  del trovador, ia  lira  de la  
poesia e ró tic a ,  y celebra estas g ra c ia s , y  las ensalza a l compás de 
melodiosos, de inspirados « n id o s . Por este iqptivo la  poesía lírica es 
b  prim era m anifestacioa poética de la  bumanidad. Es la  espresion 
n g tu ra l,  sincera,  de su reconocim ieuto, de su g ra titu d , ofrecida en 
botocsuslo al Creador, «

En el m undo a n tig u q b  poesia lírica había sido la  prim eri forma 
poética de la p in e ra  h teralo ra  que aparece, de la poesia g r i^ a .  Nóte­
se que hablamos aquí en bi terreno puram ente probuo  del a r te , pues 
DO nos es permitido ignorar que antes 'de la  g r ie g a , mucho anles, 
nace la  poesia hebrea, eon esa forma natural y catac te ris licaqne  aca­
bamos de señaUrle. Por lo  d em ás, quien baya siquiera parado su 
alenciOD en la  lilgralum  oriental, eo b i  literaturas del Egipto, de la 
lud ia , de la  S iria, de  ia China y de o tras regiones incluidas bajo esta 
zona, hab tá^u D cid o  desde luego que la poesia lírica , | ¡  bieo existe, 
pues e s ta  pewta lírica e s , en tre  todas lasform as poéticas cou que eí 
hombre v iste su crearion , la mas seac iiia , la m as espontánea, la  que 
mas que o tra  cualquiera se  baila dentro dé ias cuudiciunes de su n a ­
turaleza: existe empero envuelta en uoa serte de formas que por punto 
general calificaremos de iiioéóOco-teológtcas. De ipsidoque, y vol- 
vieado á ta poesia g r ie g a ,  l |  prim era forma q u j aparece en cl te r­
reno profano del a rle  es la  poesía lirica. O leo , O iio p a , Eumorpo, 
Ueiampo, F ilao iao ,  T am iris , Orfeo, Museo y otros son poetas líriroa. 
Y á  la par que poetas, son mnsicus y  u n to re s .  Los dioses y sus sim - 
boh» y  a t r i t o s , sus maaifestaciones sensibles, loe beneficios que 
dispeosau a l hom bre, el amor de este hácia e llo s , la  celebración de 
los sagrados m isterios, los placeres del cam po ,  los goces del amor, 
son e l tem a constante de ios cantos de estos poetas, á quienes podemos 
llam ar poelas-teóiogos. También ios trovadores proveuzales canU n 
los placeres de la  naturaleza,  U s fiestas cam pestres, los goces del 
amor. Guillermo IX  d eA qu ilan ia , B erngrdode Venladour, Bertrand 
de Boon, Arnaldo de M arz il, Rambaldo de V aqueiras, Pedro Vidal, 
Arnaldo D aniel, Girardo Riquier, Sordello de M antua, Causset F ay - 
dil y otros trovadores menos notables, Man abus, Pedro de Auvergoe, 
Guillermo de Cabestani ó C abesian j, Hugo B runet, Cerca-Mons, Pe-- 
dro de V aleyri, Pedro Boger, Guido de O ussel, Hugo de Pradea, é tc ., 
templan su lira en eateuénero  especial de sentimientos lírico-eróticos. 
E n  esto hallamos ato A d a  ciertas semejanzas y analogías generales 
ea  ia espresion abstracta de ambos a rte s , del griego y del pruveu-
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u l .  f  ero eo e l fondo, en la  idea , en m uchas de las consecnencias 
que »  desprenden de los principios en que eslrihsn  ambos arles, 
las diferencias y opiniones son con frecuencia grandes, á  veces ra ­
dicales Diferencias y  oposiciones que no se c o n c ib e n , que no esplican 
de n n  m o d o  n a lu ra l, y q u e c o D s l i lu y e n  el gran crimen del a rte  pro- 
v enza l,  el baldón eterno que s o b re  é i pesa. ,

En esos líricos canlos de los poelas griegos del prim er cie lo , cea 
raiOD llsinados por nosotros poetas-teólogos, y fundadores de la  re­
ligión T teogonia griegas, y entre la multitud de lemas que sirven de 
inspiración á sus canlos, sobresale « n s tau lem en te  y  como ya hemos 
indicado, éi senlimiento religioso, e l amor á la divinidad, lá tenden­
cia i  representarla bajo un «spectoronsible, humano, sim pático,para 
estrechar mas y m as los lazos misteriosos que la unen ai hombre, ha- 
cér« la  fam iliar á  sn  inteligencia, y grata  í  su cortzon, Los cantores 
mismos que se creen d e stin ad o sá e jirce ru n a  misión san ta ,elevada, 
sublime , enlre sus sem ejantes, á  civilizarlos, á; hacerlos buenos por 
medio de la poesía,— que tai e sp l ó n i«  Bn qne tieift esla en la  pri­
mera edad da los pueblos,— se creen y  dicen hijos de I«s dioses, apés- 
to l« ,  enviados suyos. La poesia lírica eslá pues basada I n  el senji- 
mienlo religioso. Por lo lan ío  es una verdad de suyo fecunda ta de 
que el a rle  principia ejerciendo una misión d ig n a ,  elevada , civiliza­
dora. ¿Y verificase por ventura ta l cos% en e! a rte  provenzal, eñ ese 
a rte  que tiene por representantes á  los poetas que acabamos de enu­
merar? ¿Hallamos acaso en el principio d e* sle  a rle  y como punto de 
p a r tid a , como consecuencia inmediata del a rle  general cristiano , del 
cual debe considefirse una em anación, e »  sentim iento religioso, pro­
fundo y sincero, esa idea constante de la divinidad, gne ha de moti­
v a r y  cbmo resumir sus inspiraciones po é tic as?  Los poetas g r i f o s  
cantan S les diosesy llevados de ese sentimiento natural que el hom­
bre tiene de ellos, y ftindaijos en las anliguas y prim itivas tradicio­
nes religioMs, que parqpian vagar 'po r cima de las m ontañas de ls 
T esalia , y  cernerse sobre el Olimpo, el Helicón, el Parnaso , el P ia ­
do, i  la sombra de enyas faldas entonaban sus b io ao s  sagrados.

Mas Jo s  poetas provenzates-¿qué cefidiran, qué ensalz'an en sus 
primeros cantos? ¿Dónde vemos en estos cantos ese sentimienlo reli­
gioso, ese sentimienlo em inentem ente c ris tian ó le  la edad media, de los
siglos XI, XII y X III, que este a rte  a tra v ie a  en su corta  existencia, 
y que también parece cernerse, beilo é ideal, sobre la cópula de nues­
tras catedrales? Pero no solo este sentim iento no e x iste , sino que se 
convierte en el corazonde los poelas p rovenzal»  en un sentimieato 
opoesto, Contrario, enemigo ; en e l senlim iento anlireligioso, aaiica- 
lólieo. La suprema dignidad del P ap a , elevado por el espirilu religios) 
de esta edad á  inconmensurable a ltu ra , ó una altura casi divina, y 
pueslo sobre cuanto exiale sobre la tierra gm nde «n gloria y majes­
tad , sobre reyes y emperadores; los inmediatos representantes de esta 
suprema dignidad en  el mundo cristiano, loa obispos, principes de ia 
Ig lesia , tan grandes en autoridad y  poder como los principes de, la 
t ie rra ; estos mismos reyes y  príncipes, cayo poder abso lu to , pero 
fecundo, elevado, digno y  ailameote-beneficioso para las nadonnS- 
dades eueopetsque entonces se constituyen, ni siquiera se poneea 
tela de ju ic io : los grandiosos resultados de ese mismo espíritu que 
domíDa estos tiempos medios y  que reduadan.en benelicio de la  hu ­
manidad , cuales son les C ruzadas; ntios resaltados que reconocen 
Igqat c au sa , y que aun  cuando son menos visibles no por eso son 
menos im p w laa les , menos ira seead en la le ;, mellos fecundos en todo 
linaje de b ien e s , las órdenes m onásticas; en una pa lab ra , cuantos 
grandes hechos, cuantas e levadaí ideas, constituyen la  vida moijil é 
intelectual de esta edad,- cuantos elsnenlos civilizadores encierra en 
sn seno , c u a n t^ a e n o  y provechoso lleva-á  efecto, aparece m an- 

. chado , envilecido, *por ¡08 canlos aatireligiosos y  antisociales de lá 
musa_ Urica de los proveozales. Ea e ila  ocasión el arle .se rebaja y 
prostituye su dignidad, lo elevado y  divino de su m isión , y  lo sa- 
« líica  en aras de un sentim iento m ezquino,  de wi» idea p u e ril,  de 
un ridlcnlo alarde de incredulidad religiosa y moral.

Esa es pnes la g rín d e , la  inmensa diferencia, ia  notable oposición 
que queremos desde luego s e S ilir  en tre  el a rle  griego y e l  provenzal,

Am o sio  ’d e  AQülNO.*.

secuencia lógica de la  escuela u tilita ria , que subordinando el afecto 
al cálenlo y haciendo del primero un medio y no un  lio, un elemento 
en lugar de un resultado, lo reduce á cómplice del p ltceró -de l bien­
estar m aterial por medio de la  riqueza, y lo despoja de su ooblcts 
innata . *

nE G Ü E llD O  D E L C A M A V A L .
7 iJ Í I7 A S :¿ .

La vida del eorazon e se l afecto, como la vidainteleclua! es t í  pen- 
samieoto. ¿Porqué seré menos noble sq u e ilaq u eesli parte de nueslro 
ser? ¿P o rq u é  se mirará eomo frivola y  poco im fortante- ocopacioa la 
f e  cultivar aquella piania tierna, que establece la relación del hombre 
al hombre y l i  d tí hombhe con ls mnjer? .No hay razón alguna filosófica 
que lo esplique, sino un i dedps refiexiooés, E sla  prim era, la perversioo 
'-el sentimiento traducido por la sensación; y es 1» scgua-Ia, upa con-

íll qne conserve pu ra  lodavia su  a lm a ; cualquier» que analice 
por medid de estas reflexiones los místicos y confusos problemas de la 
vida intima, encontrará en su fimdo una delectación lau pura, tan noble 
y tan elevada, como la que pueden proporcionar los vnelos de la f ín la -  
sla 6 las elucubraciones del en lenjiin ienio . Quien estps lincss escribe 
ha meditado mucho sobreestá m ateria, y ha deducido que es preciso 
el recuerdo de aquella verdad trivial para  redimir el corazou humano 
de su injusta esclavitud, y elevarle á su a lta  y  verdadera esfera de ac­
ción, y que tan noble taiea'condace directamente á moralizar la  socie­
dad aclual, tocada de ateísmo práctico y  alertada lam enliblem ente í e  
idolalria. El h iéra lo  e»uno délos cémplices d e ja  filosofía m aterialisia 
que reina en el siglo presente, y  tiene por lo tan to  el estrecho deber 
de reclillc ir, en cuanlo deél dependa, las ideas erróneas, dando á  sus 
trabajos ia tin ta  de la verdad niorai y á sasrazonam iqnloi la inclina­
ción al bien H ay d ia-se leem as  a l novelisla que a! filósofo, y es mas 
fácilobtener el favor de la  publicidad una anécdota cariosa que una 
historia verdadera. Bien sé que si el novelista ó el lilerato han  de 
conducir la sociedad á las ideas nobles y elevadas, es preciso que dis­
fracen su inlenlo « jn  los atavíos de la  poesia, y qua seduzcan con 
bellos iccideotes á sus lectores, no encabezando sus trab ijos, como 
yo lo bago, con reflexiones morales queeslan  distoradasen ei principio 
de ID artículo que pretende la  atención pública. Pero el autor de este 
humilde irabajo  ni ha sido, n i es literato, ni puede engalanar sus 
frases con la s  llores de su estéril fan tasía. Escribe con el modesto u b - 
je to  f e  consagrar un recoerdo grato á  un objeto digno, sip lastim ar 
de paso la  susceptibilidad de nadie en punto á m o n i y á buenas cos­
tum bres. Sin mas preámbulos eulp) en mi asunto.

Los que creen que una aventura significa el escándalo ó el dram a; 
los que bascan en la lileralura un enlace de sucesos interesantes poc 
su novedad 6 por el raido que hacen,' los qoe desean h  novedad en el 
escritor de costumbres y lo«*caract5res de lo mislerioso y  de lo im ­
previsto en esta  clase de escritos, pneden arrojar el periódico en que 
aparezcan estos desaliñados renglongs, poes que no bemos tomado la 
pisóla psra referir acontecim ientos, sino p i r a  re tra ta r, si relratarlo 
es posible, un accidente e sp « ia ld e l corazoa hutaano. El contraste que 
resülli del choque eléctrico de dos alm as, creyente la nna hasla el eii- 
tasiasm o, descreída la  o lra  baste  la frialdad glacial del dess ican toy  
de la  delusion. Hé aqai nuestro objete presentado sin  atavíos y  sin ac­
cidentes, como origen de profundas consideraciones « b re  el estedo 
de la  sociedad, m as biea que como incentivo de una curiosidad pasa­
jera y  comu objelo de una lisonjera aprobación Preleodentos senclila- 
m ente que algunos de ios qne nos lean simpaticen cpn un eorazon 
m orteiineale herido, que solo puede resucitar al contaeto de on galba- 
nismo qne nuestra alm a no ha  podido darle, á pesar del fuerle sacudi­
miento que en la  suya produjo un encuentro semejante.

Figuraos una c i t a n t e  máscara, disfrazada d eo efro ; de esbelto Ulie 
y  fascinadora m irada , pero sobrs todo de a rgeü tiaa  y melodiosa voz. 
Su tim bre puro y su correcta j  dulce modulación fué la cualidad pre­
eminente que cauligd al galan de nuestra bistoria, El héroe es un jóven 
de treinta y pica, de eorazon entusiasta y apasiflnado, que «ma en ia 
mujer el tipo que ella solamente pnede realizar; la sobreabundancia 
de vida Intima que rebosa en su pecho. Buscando por doquiera nn cora­
zón que Sble entregue enterainente, ha consumido sin éxito c n  tan 
árdua tarea seis lustros de su existencia. Es ana sensitiva próxima á a s -  
fizíarsannfes de recorrer e l periodo natural de su vida, por falta de una 
aimósferacoDvenieote í  so delicada susceptibilidad. ¡Treinta años y 
con iluáones! En efecto no 'es vulgar, Vedle estático y trasportado pdr 
aquella ío z  d e ttr e n a q te  le trastorna la razón y le hace sen lir nuevas 
y varias y encontradas impresiones. Pero p o ru n  estraño accidente esa 
fantástica ilusión no durará mas de una noche. Un día despnéa aque­
lla mujer adordble, arrastrada nn instante por el fuego de una pagjou 
que da y cx 'ge y recibe u n  alm a, ve desaparecer su  encauto, y des- * 
p ieite de tan  em briagador ensueño para llorar amargam ente ia  heñí a 
m ortelqüe iños«alesrec ib iera , y de la cnal la  reacción de estas borss de 
trasporte hace bro tar sangre tqdavla. Pero  no awebatemos á la  bella el 
dulce privilegio d c re tra ta rse , y respetándola conversación de aquella 
noche venturosa, porque los sentimientos tienen también su pudor, 
permilasencs trascribir las dos piezas históricas, que termioan este in ­
cidente. Sqn dos cartas  que se cruzaron entre  A s dos personas que fue- 
tOD actóres de esta  escena. llCIgBaquf;

Soñé que mi existencia sa  habia convertido en la  de una mariposa 
de u e g ra s jla s  y cuerpo combustible. En una noohe, para mi memoria 
venturosa, para mi n^razon de recuerdo triste  é inefable á la  vez, r s -
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voloteaba la  ligera ;  vaporosa crisálida en to r®  de una estreila de 
iui viva y refulgente, q ®  por una coinclAncia inesplicable despedía al 
tiempo mísaio torréales de claridad y  yn fuego-abrasador, ’ ardiendo y 
quemandoá la p a r con su fantástica álM lvidabie lum bre, y poniendo en 
riesgo las levbs y M mbrias peto coicbustibies alas de mi quimérica 
e iis iencie . S ia em bargo, un atractivo irresistible encadeoaDS al fqego 
la  poljre mariposa, Diriase que su destino y sn deseo era abrasar sus 
alas  matizadas ec  aque! disco encendido, á  precio A  parlicipac un 
átomo de BU ardor. Podria creérse q ®  dolado aquel de inteligencia y 
de voluntad, desdeñaba ó oo quería una tan pobre viciima de su abra* 
saA ra  influencia... Sin embargo, blibo un instante, uno rolo, eo que 
parecía haberse becbo una intima fusión entre  los dos reres. Sn alma 
se habia identUicado: la asimilaeioa era perfecta; la vaporosa crisálida 
re b ib ia  abrasado basta el coraaon. Ei asiré Ipniinoso parecía compla­
cerse en su  victoria, aceptan®  aquellos restos inanimados, porque él 
« a  su  a lm a , eu retribución de ia  v idaqub Ies babia inspirado...

Pasaron algunas b o ra s , nn d ia e n te ro ,  largo como la  angustiosa 
esperanza que precede i  la  felicidad, triste como un preseolíniiento 
de desgracia, nebuloso como la inmediación A u o  eclipse. Al term inar 
este dia Ja lu z ®  fuá a le jando, alejando... sus pálidos resplandores 
me iium m aban con una ainiesDa frialdad , como se A ja  ver el sol én 
k s  regiones polares, á bañaba ® n  su m iraA  de fuego o tra s  lie t-  
las m as felices, ioterponíendo eotre  e ila  y yo astros opacos. Conti­
nuaba y o sín em b arg o il am ordesu jum bre  fascinadora, como Is efim e- 
ra  quiere prolongar su vida de un d ía a l pálido y p la tea®  resplandor 
de la  luna. ¡Ay de mí I aquella tib ia luz era el reQejo de una estre­
lla esplend®  te  que no A h ia  volver ya sobre mi borizonte. Estaba ya  sio 
saA rlo  eo  el crepúsculo vesperlino de noa nocbe perdurable. El astro 
A b ia  sumergirse en e lo c c é a ®  de la  indiferencia, 6 lucir por los am i-  
podas k ilq u o te s  de otros clim as...

Cn ¡M sperado Hcudimiento, una co rriea lean tim agnétia  me des­
perté de im prov i» .

Peto ¡sb  eslraño misterio I mi corazoo conserva una huella incan- 
A scen te , coaao l i  la luz sim M Iicalo bubiese abrasa A  con e w o n ttc lo .  
i J s  alas negras A  mi ® b re  fgn tasii, impregnada d eu n a  seductora 
iinágen, están salpicadas como la sd e  laemaríposa, A  m anchas c tíw  de 
fuego; y casi cubiertas de la  ceniza de una inmediata cosiboslion. Mi 
"lemoria, en la cual está  proCuoditnente g rib ad a  uoa representacioQ 
viva y anim ada,  reaeja'com o la fuente encantada de la  fábula l a j i -  
su ra  A  iVarcModegracia y herm osura,na retrato lleno dé poesia y de, 
a j io r ,  y conserva el tim bre de uoa voz encantadora.

T ú  eres la  estrella luminosa ¡oh bella máscara I La crisálida soy 
yo. L as alas mí faotasia. El cuerpo mí coraren. La noche el 20  de fe ­
brero. El sueño fué en  sus p rim eas horas. El despertar uo d ia des­
pués. L a  huella de  lu  fu lg í®  y ab rasa® r contacto es ioA leb le ...

Siempre serás para mi ardiente imaginacioo e l recue-do v iro  A  
una hora defelicidád iw fable. R eauerdaalguoa vez áqu ien  tú  ia  p r i­
mera haa inspirado una id ea  de poesia y de sentim iento.— L.

La contestación A  esta  misiva fué Ja siguiente:

» S a r  e s  v iv i r .

Tres años habla que mi vida se deslizaba e s  la ¡ndifere® ia,  como 
la vida de u sn iñ o ...  Durante aquel t i e m ^  Jamás uurayo de esperanza 
brillé en a i  A salentada fan tasía... El mundo era uo yermo para mi, 
un desierto hab itada; los ®  m bres, seres cipóchosos quese  agrupan 
en derredor de oo objeto que los deslum bra, paraabanA naijo  después: 
rus palabras eagauadoras, sus conlimías protestas ®  a m o r, lodo ... 
to®  me parecía m euiira ...

H erí®  mi eorazon de un  modo desgarrador, se negaba, como A s -  
pecbado, al A lio , a i divino seaiimienlofrlci aoior. I la íia  perdido 
¡u r fatalidad uo objcioquerido,y to A s  los Am ás bombres me parecían 
iidígnos A  depositar en ellos una ternura que por tanto  tiempo com­
primida ®  podía m e® s de desarrollarse con mayor fuerza.

Pero llegó una n ® h a ...  Uegó una nocbe eu  la  cual yo también 
's o n é ...  7Í® do cerca A  m i ®  set eslremoso y entusiasta leí en 
SQ alm a, que reA sabu poesia tie rna  y apasiona®  cual niuguna, y  ba ­
blaba ; l  leoguaje def eorazon ..p e ro  de uo eorazon v iq g ea , de un co- 
rrzco  q ®  siente por ¡¿ vez prim era, y arrastra A  por este raudal pu ­
rísimo , esta pasión ,  esla m w ía j este entusiasmo dwram ó en mi aer 
un bálsamo conso la® ;.:.S e  olvidé de mi indiferencia, y crei que era 
aquel el d ía de la fehciA d.y el A  salir del estado m nuóto®  en que mi 
Vida se deslizaba, para -volver i  adm irar las beliezas de la naturaleza, 
para vo lv e rá  sentir la  in Suénela de los ardientes rayos de!'gol, para 
gosar,escuchando el senriilo canto dei fv eq u e  saluda un nuevo d ía .. ..  
1 1'.® qué placer veia eo turno mió reproducirse tas agostadas flores 
A  mis paeaA s ilusiones.., I Cuál me embriagaba el aromático ambien­
te de un naciente a jjo r!  Pero pa®  aquella noshe... Al amanecer el 
nuevo día recordé e l abismo que había tenido á n ^ j i i é s ,  y bórrorizán-

dome de m i credulidad m eeslrem eció la  idea de U s A rra s c a s á q ®  es- 
ponia nú  pobre eorazon,.. yolvi á mi desaliento: re  reprodujeron en U 
memoria to® s los tormentos q ®  sufre el que ama y  no ea correspon­
d í® .. .c e r ré  tossojoa espantada... a l abrirlos, mi mirada volvió á ser 
iocierte , indiferente., pero en mi memoria y en mi coraren siempre 
estarán p res |ates  las prim eras horas del 2 0  de febrero, y e l poeta que 
á  la p a r que inspirado, inspiró sentimientos dulces y  apasi®adoe á  un 
coiqzon jóven pero fallo A  fé.— N.

Si pudiéramos ser indiscretas, revelanA  la triste  y  fatal verdad 
que-se « u l ta  en las frases de la última c a r ta , y refiriendo losacctden- 
tes de perversidad del asesino de este eorazon a tribuU A  y  descreído, 
estai® 9 seguros que los mas s e u ^ le s  de nuestros lectores harían ju s­
ticia á ® a  desgracia, iumensa porque es irreparab le , deseando como 
bemos deseado nosolios un momento redim í/ de su cautiverio de des­
gracia el mas b e ®  y noble corazoo que haya la ii®  eu un pee®  fe- 
menino. •

Es posible que muchos hombres saluden coo la  duda ó respon­
dan. coo la  burla á uo asesinato tah culpable. ¡ Desgraciados de lo t 
q u e ®  comprenAn que bay  tan ta  iniquidad eo el que bace traición 
á  On sen^imieolo noble, comu en el homicida por precio ó por cálculo!

Por lo que bace á  vosotros, tiernas y dulces almas para quienes e t 
to ® e l afecto, poco la id ea ,y  nada e l in te ré s , estoy seguro que adivi­
nareis elterrible misterio que disíraza la segunda misiva con la delica.- 
deza de om itir calificacionq? duras al aleve autor d e su  desdicha. Y en 
cuanto á vosotras, jóvenes sensibles, recordad á propósito de esta 
anécdota la famosa y (ala! sentencia : N o hay m ajer dagrociada que 
« o  deba á  tm  hombre tu  in fo 'tu n io .  Al paso nosotros repetimos; oo 
bay eorazon humanó que pueda ser feliz si una m a®  femenina no ba 
vertido sobre é l  una gota de la copa avara  de su.deliciosa simpatia.

L . B E  T.

« C E S T O .

No abandonaré á  fé mia estas m oatañas, dije á  la  posaA ra diri­
giéndome en su compañia h ic ia  la  puw ta, sio ver a l bueno de M, Dn- 
bourgde que me acabale de hablar, Era nno d e ® s mejores.amigos de 
mi padre. Son k s  siete A  la  mañana: tres leguas se ao A o  pronto con 
buen liempo, y yo pw do dlspow r de un dia sio perjudicar mis intere­
ses. ¿Sería una falta imperdonable no detenerme i  comer con él pa­
san®  por aqui! ¿no ea verdad?—Y q ®  no os perdonaría , respondió, 
pues DO pasa dia sin  que envie i  informarse de vuestra llegada.— Y yo 
®  me perdonaría ei baber deja®  pasar la ocasioa A  juzgar de mis 
predicciones. He profetizado hace cinco años que su  hija Bosalia, que 
entonces t® ia  A ce  años, llegaría i  ser una de las bellezas m as provo­
cativas A  la provincia, y deseo saber si la morenita A  ojus azules me 
ha bec®  mentiroso.— Ai contrario, esclamó Mad. Gaulbicr. Desde Be- 
saoqon á  Strasborgo (para Mad. Gauthier era taoto  como llegar á  los 
aniipoA sj ®  encontrareh quien ia  ig ® le , ergn lA  como una palmera 
y bella como una im ágen; pero no vayais á  caer en las redes, para 
volver aqui Asesperado, con» en tiem pos anteriores. A pesar de vues­
tra  geotileza, esla v r  q® dariais desairado á  pesar de ternezas y  sos- 
piros, porque a l g n ® 3  mese's bace qoe corren voces de su casamiento.

.— Disblol diablo, .Mad. GautbíerI me tomáis siempre ® r  un b iucha- 
c ® ,'a u n q n e  tengo veinticuatro años, una fortuna y  una posición. 
¿Creeis q ®  un abogado en  e i tribunal de Loos-le-Sauluicr se ap isio ®  
come u a  legista ó com oun escribiente A  procurader?!.. Tranquilizaos, 
mi querida s e A rf , y oMSlradme solamente el cam i®  que de®  seguir ‘ 
para llegar ñ  la casa de campo de Mr. D u® urg, porque ignoraba gue 
estuviera tan cerca.de aqui.—No encontrareis ningún obsiácnlo en la 
primera mitad A l cam i® , replicó. No os reparéis del sendero abierto 
en las praderas i  lo largo de ese arroyo sem A a®  de sauces; pero una 
vez q ®  A y a is  llegado al pié de ia colina que cierra el valle, os será 
un p»c<r m as dificil: os encontrareis en los bosques de Cbalillon que 
es precisa a travesar para llegar á  la quinte, y como estos ®  son fra- 
cuenlados m as que por los teñidores que ® n  trazado en sus entradas 
y saliA s muchos cacnioos que se cruzan, y en los que los A b itan te s  
de aq® l pais se estravian algunas veces; pero no fallan chozas y b a r­
racas á la  falda del monte: uo teneis mas q ®  dar nn silbido para pro­
porcionaros un guia.

Dien penetra®  de estas útiles instrw ciones, A ludé  á  mi hA spe- 
da con la  m a® , y emprendí mi m arcA  y avanzaba haciendo liradas 
para el prím er.acio d tím i trag ed ia , eos la  deliciosa é  inmeosa preo- 
cupacíoa de un bombre que re deleita eo sus versos. De esta manera 
me encontraba m uy iejos, a¡ c a®  de uua h o rt, dcl pequeño sendero 
bien a k c r t  ¡ que corre en los prados á lo  largo de  un arroyo orna®  
d ; sauces, y fui muy dichoso para volver á encontrar ®  dirección,
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que la  colisa no la  kubieae dado el capricbo, i  la  vwdad bastaste 
estraño, de iom oitr su asiento.

Después de baber costeado largo tiem po la  falda del m onte, como 
decia Mad. Gautbier, aiguiendo inúiibnente una espesura tau  compac­
ta ,  que con trabajo hubiera podido traspasar uua liebre perseguida 
por loa perros, se presentó i  m i vista una casita blanca, es decir, re­
cientemente blanqueada, situada !  espaldas del monte y coronada por 
el fullaje, y alrededor de  la cual fórmase on cuadro de emiialiiada 
de enramada muy cerrada de la que pendían por todas partes verdes 
pámpanos, Sotantes guirnaldas de cam panilla y de flores aiivesires, 
y  ramos de zarza rosa cargados de flores; d i algunos pasos y llegaba 
á  la enlrada de este  lindo y pequeño reducto, que no parecia |  pro­
pósito para contener mas que dus ó tres personas. En la pun ta  de un 
Lanro junto i  la puerla de la x a s ita ,  á la  a ltu ra  de un escalón ó dos 
por encima dei h i^ a r  estiba  un jóven M otado, T uve tiempo de con- 
tem p la rle i mi gusto , [ to rq u ié l  no advertia mi presencia. Eslaba 
probablemeote demasiado preocupado para advertir mi presencia. Ko 
puedo esplicar lo que en este jóveu escrtó repentinameute mi curio­
sidad, mi iuterés, mi afección. Yo no tengo ideas romancescas; pero

e! lugar, la s  circunstancias, la  perN ua sobre todo esdtaron en n i  
una m ultitud de ideas meiancólicamente poéticas, de las que yo leeiia’ 
impregnar m i composición. Conciui sin e m b a lo  por tom ar un placer 
muy vivo en esta contemplación, y saborearle ensilencio. E s le  jóven, 

.tan  absortoep sus pensamientos queel ruido queyohice a l aproximarme 
á  él, DO babia podido distraerle a i un momento, era beilo coifiouna de 
esas figuras coo que se  sueña cuando ee entA ga uso  el reposo después 
de una buepa accioa y  del sueño del hombre boDrado(son los dos únicos 
modos de ser dichoso que conozco), me parecía delicado g  aun  débil y 
sin  efhbargo su  bello y simpático sem blante que circundaba una espe- '  
sa y rubia cabellera perfectamente r iu d a ,  oo seo p o u iáá  ia  espresion 
de una naturaleza varonil. A través de la  suave dulzura de estas 
ftcclones lánguidas se disúoguian loe caractéres de una m editarion 
habitual y de una profunda resolución. E slo  me admfró.

— ¡Qué! decia yo*para m i, ¿envidiárias con tu  sencillo corazon las 
ventajas de que te  privan las ciegas reparticiones de la fortuna? ¿Sen­
tirías e l derecho que ella te ha  arrebatado de tomar nna parle  arliva 
en las agitaciones d e ia  m ultitud, de atraerla por et amor ó  som eterá 
por ia fuerza irresistible del geniq? Dios le libre, continué a p ro iim ás- ,

(Bautista Montauban.)

dume, porque ya le  am aba. Permanece siempre Jienévolo y puro como 
ahora con tu  inútil f u m a ; goza de  lu soledad, y deja á ios ridiculos 
tiranos dei vieio mundo el absurdo imperio q u ^  qjcco®" bace tantos 
siglos.

E l jóveu volvió sus ojos hácU mi, y ma miró de hito enh ilo , 
m ienlras que yo le  saludaba; b í ^  un moviGuicnio para levantarse, y 
JO se lo impedí, parque m e h f t i a  parecido que estaba euferrno.

— Os pido mil perdones, amigo, por haber inlerrumpido el c u r »  de 
vuestras medilacioues; ;las ilusiones son tau belias á vuestra edadl 
iPodriais indicarme sin molestaros ei camino del bosque que coadu­
ce á  la  rasa  de JIr'. Dubourg? Esla ao  debe esta r muy Jejos de aquí. 
Me misó otra vet; pero su Usonumia babia pasado súbitam ente de la 
ospresion de uug benevoleucia tím ida á la de la  inquietud y el espan­
to. Sin embargo se  puso á le lle itonar. .

—La casa de Mr. Dubourg! respondió por úllimo coo» sí tra ta ra  de 
evocar algunos recuerdos confusoe. ¿DubouigT ¿Mr, Dubourg? ¡la ca­
sa de Wr. Dulmurg?,^ ¡Abi ¡ jb [ conliuuó riéndose, en  otro liempo 
« is t ia  una bonita c as i que tenia esle nombre, « i  ia que yo he habl­
ado ruando e n  niño. Por prim era ve* yi en ella unos ángeles que

habían tomado la  figura de m ujeres, flores de (odas I u  estaciones, 
pájaros en sus árbo les... Pero oo era esle mundo.

• En seguida dejando caer su cabeza » b re  la  m ano, se olvidó de 
que yo estaba a lli. (itómprsndi entouces que era idiota 6 inocente, 
según cl lenguaje del pais. Maravillosa sociedad Ja nuestra , eo la  qne 
eslos dos seres privilegiados, ei que ea inofensivo y el que vive acaso 
rechazado con desprecio hasta los limites de la  civilización, como los 
pobres niños muertos siu baotlsipo. En el momento una puerta se 
abrió cerca de m i, y apareció en ella una m ujer de cincuenta años, - 
que estaba mejor vestida que lo eslaQ*ordioaríaraeole las aldeanas.

— Que es eso, Bautista! recibís á un viajero siu  apresuraros á ofre­
cerle leche y frutas, y coocederá rmestra pobre morada e¡ bonor de pro­
curarle v u  pocu de. sombra y descauso? Áh señoral esclamó, uo le ri- 
ñaisl no bace todavia un mluulo que estoy á su lado, ^ s u  encqpntro 
me ba conaovido de tal macera que no m e se olvidará jamás.

Bautista no había oido á  su m adrej ensimismado de nuevo ec  sus 
medilaciooes. Sus brazos estaban cruzados, su .cabeza inclinada sobre 
el pecho, y murmurando algunas palabras que yo uo pude comprendw.

I Cosifintiurii.)
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J U S T A  T  B U r i N A .

BELAaOX

■goT F tT f l.a u  C aú a V U ro .

» CAPITULO IV.

L l  m irch i de los iconteeioiieDlossigse su curso siu.cuidarse de 
la senda quode Iraiaii ios ciículos de los bom bres, sístdo por lo re­
gular ilógica aquella i  los ojos de estos, porque así lo ba  distiueto 
aquel q u eb a  réstriogido sobre ellos ei poder de los hom bres, á  los que 
no ba  dado mas lu í en  cuanto á  lo qne i  él pertenece que U f é , mas 
guia que sus preceptos^ ni m as panto de apoyo para no estraviarse 
qu e ia  sumisión,'cuna de las inteligeieiasinocentes, lecho de descanso 
de las trabajadas. El bueno padéco, si malo p rospera: no hay qne es- 
trañ a rlo ; Dios no bizo las felicidades terrestres n i  para  losboenos ni 
para los m alos; p em si sus preceptos p a n c a d a  situación) sua adver­
tencias para las prósperas, y  sus consuelos para las adversas: en aque­
llas se muestra mas severo m aestra y, señor; en esla i mas dulce fu ia y  
eoDsolsdor, padre siem pre, siempre juez.

Asi uada de estraño tiene que veamos a! cabo de á ig u n o ^ ñ o a  un 
cambio inesperado é inmerecido en el bienestar temporal de ta buena 
y de la mala mujer que actúan en los eventos que vamos refiriendo.

Pepg A rce, i  causa del culazamiento fatal de los negocios mercan­
tile s , v ió  su millonarla casa arru inada, y murió de resultas de ia  pa- 
úon  de ánimo que eeta inmereeida é  imprevisla desgracia produjo en 
él. J u s ta ,  ticilm ente resignada á la  péfdidtede sus riquezas, esluvo 
íncoosulable por la de su m arido, pues este babia tenido el mérito poco 
común d esp rec ia r en cuanto v a lia á  sn incomparable m ujer, la que 
conservaba una inqpencia de corazoa que en su dia babia de llevar al 
cielo pura como 1a gota de roclo que absorbe el sol sin salir del cáliz 
de la rosa en la  q u e  la  depositó la auróra.

Desde sn doble desgracia vívia Ju sta  retirada y hom ildem ente,  no 
queriendo adm itir de su bermano sino lo estricto y necesario para con­
servar la  decencia en ia pobreza. Su distracción y su  consuelo era 
educar á su b ija  B runa, lo que hacia conei esmero,cariño y  santt»ejem ­
plos con los que bab ia  sido edurada ella por su madre.

La educación puede com batir y domar una mala naturaleza; tras- 
formarla de maia en  oaena solo lo puede la g n c ta .  l ü  educación pue­
de 1  no dudarlo, aun  sio valerse de mas móvil que la  vergüenza, esa 
bfga de higuera, lo solo que trajo del paraíso qne ^ r d ió ,  hacer desap«- 
récerios vicios groseros y  h um íllta le s ; pero oo hará nunca espontá­
neas las v ir lu d « , q ueá  duras penas aclim ata. E l herrero puede amol­
dar el h iefro;-toroarlaenoro, nunca; p w  loque w> vemos esas compie- 
ta s  y radicales trasfo'm acioges de malo i  bueno aino en la  vida de los 
sanios. Asi era que B runa, que aun  teníoido rec titu d , buen sentido, 

'y c ie rU  nobleza d e a lm a , tem a tam bién, y en a lto  grado, el carácter 
fu e rte , orgulloso, egoísta y áspero de su m adre, habia, am oldadoá 
duras penas estos vicios bajo la  escelente dirección de J u s ú ;  á T a itid e  
dulzura, tenia nna calma y dignidad que oo w a  fácil p e rtu rb a r; nó 
era benévo la, pero sgstcnidiifieate servicial cuando se la ocopiba; 
siem pre sobre s i ,  n i teoia ni inspiraba eonfiznza. Su boen sen lá ia rn l- 
livado é l  im pelía á a m a rla  virtud sobre todo; pero su orgullo ia  lle­
vaba i  apreciar en esta , mas su corona de oro , que su perfume de vio­
le ta . Asi era que senlia m as orgullo que dicha en tener por m adre i  
Ju s ta , alrededor 'de la  cual brillaba una anreola de respetó ) de simpa­
tías y de admiración. La fanu  de que gozaba su  madre era una he­
rencia de que ya  disfrotaba en  vida, y  qoeria traspasar ilesa i  saz hijos.

Con esle bien guiado c h u l lo ,  y con su fuerle temple de a lm a , la 
pérdida del caudal de sus padres la dejó im pasible, y tu lló  ooa secre­
ta  satisfacción de orgullo en traba jar ocultam ente por estipendia para 
p ro cn n r á su madre algunas de aqoellas superQuicfades de  lujo de las 
que por virtud y modestia se privaba. Como sucede con uo tesoro ad­
quirido i  costa de sacrificios, ten ia  Bruna sn v irtud  en m ucho,  y ie 
hab ia  labrado con ia  austeridad un atrindierado ubernácu io ; y de 
estose deduce que no debe e l mundo condenar ligeram enteá las per­
sonas secam ente austeras, oponiendo coutra ellas el que la perfecta 
santidad no lo es: la  mayor parte  de e tas.personas que se ween sec- 
U rios de la rigidez, son naturalezas dom adas, qne tienen en mucho el 

‘ freno a lq u e  deben su virtud. Dichosas aquellas naturalezas selectas 
que DO necesitan de  n inganorpero  son pocas; y lo-prueba la ereacíon 
de ta palabra dr<en/v«TK>, que como baldón se ipUca i  fas personas ó 
i  sus acciones desordenadas.

De cm odc en  cuando tenia Rufina e l atrevimienio d ev en ir en 
casa (je Justa  ^porque en aquel eorazon, en el que palpitaba hiel en 
lugar de sangre, ex istía  el üaíqp am eró  insUnto que cabe en el del ti­
g re , <1 apego i  su p rc^D itu ra . Justa  no tenia el suficiente carácter 
para p roh ib irá  esa mujer la  entrada en su. c asa , pues no, pedia dejar 
de m irar en ella la  compañera de su in f ío r ia ,  la nina que orió j  tanto 
quiso su  madre.

En eslagvisltas la  su av e Ju sta v á a  coo estrañeza el fugUivo pera 
vehem ente cariño que la fria y áspera Rufina demostraba á B runa, la 
qne repulsaba este carino sin rebozo, tan to  por c au s i ds su carácter 
austero y poco espansivo, como por las Doitcias poco favorables que 
de Rufina tenia.

—No puedo sufrir á esa m ujer, solia decir á su  madre — No digas eso, 
bija m ia , eonteslaba J u s ta ; no se debe abrigar n u n ca . y  en tu  edad 
m enc», sentimientos deodlo ni hdstiles cootra nadie. La hostilidad es 
una mala semilla que ecbs profundas ra lees, v ahoga en au gérmeu 
los buenos y beuéTOlossenlimientas en el rorazon, destruye iasbnenas 
relaciones de sociedad, y aun coo póblicó escándalo ande acabar, con 
l is  de farnilía: y acuérdate que dice Chateaubrianif eu el tomo de sus 
cbras que acabamos de lee r, que la odiosidad que abrigamos contra 
nuestros adversarios, es mas perjudiciatá n i|estra propia felicidad que 
á la de ellos; y  sob re todo , bija m ia , convéncete qne la benevolencia 
esla  m ayw  prueba de superioridad, tanto de Is jú rilu  como de eorazon.

¡Peroqué pluma podró p ia la r los sufrimientos quedesdeque nació 
estaban reservados á Pieddd) la preciosa, la  dulce, la aristocrátics y 
delicada bija da J u s ta , infeliz victim a de ios inicuos sentimienlos de 
R ufina, ique lia  mujer nacida del v ic iey  de la m aldad, los que cono 
una lepra trajo consigo al interíorde l ^ o b l e  casa en qne fué recogida 
y amparaflh I E l angelito, desde’  pequeña sieof^re enccrradt sola en Ja 
habiUciooeD que poco paraba su dueña, nada babia aprendido, nada 
babia v isto , nada comprendia, y eamínalja como otro*Gáspar Ilaujcr 
bácia ei idiotismo. Una timidez angustiosá , una inerte hipocondria, un 
mustio decaim iento, reemplazaban en la pobre criatura aquella es- 
pansion , aq ie lla  a legria, aquella locuacidad y continua movilidad que 
lao naturales y simpáticas son i  la  in fancit. ■

A los t r e «  añosuna grave enfermedad qne tuvo atrajo á  su cabe­
cera á una compasiva vecina,  una bueaa anciana que ofreció á su  su ­
puesta madre asistirla,  á lo que esA  nose pudú negar so peoa de  p ro­
mover un escáadalo.

E ntoncesesla buena cris tiana , m ienlras cual M arta asistía ¡ i  los 
m ales, como .Magdalena levantó aquel espirihi üierle y le enseñó i  
creer, á am ar y  á esperar. Como lareligion es apiada de todós losqne 
la  rooocea, pero cou mucha preferencia de los desgraciados, porgue 
ese! universal é inralible consuelo de todo intortuáio , el ángel dolien­
te  de a im ty c u e rp o  recibió ron lágrimas d eam o r, g c a l itu d y e n tu -  
siasmo aquella religión que le decía : los que lio if t reráS consolados.

Piedad se apegó como es de suponer con ternura á aquella buena 
an c ian a , i  quien la  religión qne le enseñaba bahia atraído al ¡echo de 
dolor, del que huía la impia Sera que se habia hecho cargo de ella. 
A<i sucedia q u e ,cu a ed o  llegaba la  noche y la buena anciana se  re ­
tirab a , aquel dulce eorazoo de la niña quecon tanla ternura  y espan- 
siou se b ib ia  abierlo a l am o r, senlia profundámenle esta separación; 
además la pobre niña temía I temia i  su m adre, temía i  ll nocbe, fa- 
mia A la  u le d a d ; á la  oscuridad: entoifres la buena anciana 1a ani - 
Biaba, laV isegaba, y acababa de co i^a rla en se ñ án d o lee s la  ^ d o n :  

A acostarme voy 
Sola tío  compaña,
La Virgen María •
E s ti  ju n ta  mi ram a;
Me (libe de quedo:
Mi niña reposa 
Y no lengás miedo
De ninguna cosa. _  ^

Piedad convilerJó, y se levantó de eu lecbo regenerada en su alma 
y  en su cuerpo. Los cuidados da su entendida enferm era, el buen ali- 
m eato q u s  la sum inistraba ,deU  que abacá habia cuidado bu verdugOj 
desenvolvieron su atrasada naluráleza. Había crecidu; sn semblante 
fino y. blanco cual una azucena, estaba como vivificado por una nue­
va  sávia de vida. Su razón despejada liegó á ccmipreadcr cuanto su ­
fría; pero sufrió ya con resignación y con esperanza, porqne sabia que 
sufrir por Dios era tompiacerle y obiigscíe; sus ojos in le s  inertes, 
estúpidos, y fijos en e l suelo, aBímados abfira ron uná nueva luz del 
entendimiento y-del eorazon,se levantabaiibácía alcielo  puro y celes­
te cual ellos; alzaba confiada su calaza  que ya  no abrumaba su co­
rona de  esp inas;  sus blancas y  delicadfs granos se cruzaban con fer­
vorosa devoción sobre su pecbo. Ob! si entonres hubiese podido 
verla J u s ta , habría esclanudó estrechándola sobre su eorazon de m a­
dre : esta  és mi hija!

Mas entre  ellas estaba una infame mujer para separarlas, como 
ll  Degpj y  duro hierro que se introduce entre la nácar y la  perMI 

Por enlonces fué euandu la quiebra y  la m uerte d e /* e p e  Arce v i­
nieron á Exasperar aun  mas el atrabiliario ( 1 )  carácter de ia fiera que 
la  infeliz Piedad creia ser sn madre. Ls brillante suerte que babia que­
rido proporcíonir á su bija se habia desvanecido; e! amparo que qn- 
dindo el tiempo babia contado hallar para ai p rop ia , iniciando á su

( l l  I pálilra n> »i kilIaMcI Je Ls pMf» eí «.u u) Jv
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bija en el secreto de su e iis te a r ia , habia follado; por m anera que de 
su malvada {ombinasioB solo le quedaba el placer de la  vcnganaa que 
en in  íooeeale víctima ámpliamente ejercía.

__________________ (’C’e iifísa a rd .)

ü  H I 3 3  S > ¿ I D 2 3 §  
f«s Sres. D. ¡IdIoiiído García j  Doüa RaimuDiia Escoliar,

E S  rRESDA Dg C O R D U L  C A R L S O , SO

D e d i c a t o r i a .

¡Loado Dios, que a l fia y postre cada cual puede A t  é  la estampa 
lo que le viene eu m ientes! Merced i  U a  suspirada ventura; saco á lúa 
esta breve c rA íc a , que ha estado tan guarda®  como recoleta novicia 
durante largos y no bien holgados dias. Cociiao malos tiempos para el 
pensamiento, y a n d a í»  la verdad escrita mohína asaz y asendereada 
en p ia d o ra s  y desatinadas m anos. ¡ Como-que el echar i  vuelo en 
tetras de molde tal cual fcuaire  del ingenio, era una formidable aven­
tura , que soba costar seudas y azarosas cuiUs. Pii era cosa de habér­
noslas mano á  mano con los guardianes A  la p rec io  c tm u ra  en des­
comunal y temeraria bata lla. ¡ P o A r de Dios, y  qA corcobos y  aspa­
vientos hubieran A c ®  aus bouestisimas señorías con ciertos p asíg ra- 
los A  un mal perjeñqdo cuento I V cuento que nada lieoe de pecami­
noso ni a a l  intenciona A .  I l iy  en é l ® icam e»te  acentos A ' liA rtad  
y de amor p í i t io ;  csligm afas cca lra  una tlr io ia  an ti nacional; hay 
LU suma un n icuerA  santo para la  m íjo r dem aoA  A  ios pueblos; mas 
como todo ello ha  sido antaño caso de Inquisición, basta y sobra para 
^“7 7  ^  susodicA s hubtesen mandado tañer á  r é ta lo ,  y
perdido del bercínche la gana da comer. Bien que para  algo percibian 
el por cuanto bo*. AídA  mais que ea ello desempeñaban so cómoda 
aunque no ratomendable faepa. De saber es  por otra pa rte  que Ules 
^ u i s i d o r e s  A l ajeno m agín, a l símil de los familiares delSan to  Dfi- 
eio , suelen re r gentes que SMúan despiertas, aunque no tengan to­
do lo deM erlin, De juro hay e n tre  ellos alguno tan  esquisito A  ner- 
r i « ,  que se  da a l diablo con esta verídica y  proveA osa leyenda. ¡Y 
q u e  de reo ^  hubiera mirado su asustadiza y pudibunda conciencia 
a e r t ó  perfiles c^eUistAico cuadrol... ¡Ohl... Ya le  veo em puñar con 
Bsea faz y airada manq la  iliteraria iijeraj y enerándose por el ino- 
ceutem anuscm ocom o por pais de cdbquisU , hacer m enuA yespiatoria 
uotomia y volverle a  mis p w m s  á punto A  ®  coiwcerle e l padre q w

5 o r a r t £ n i ? 7 ® ” / 5 * ‘“  ‘‘e í ’ascua. Pues si a l atrabiliario se- 
.n  huA pedes, y A c a m e  á secas y sin 11o-

•* ‘“ POrUA uo ard ite  tener m ucha razón
í®‘ ‘*™ í'‘aúárasecom oel tim a  A G trib áy .—Pero 

OM ú  ”  *** diéramos con ios foilo-

« u t i t a  fe s ?  P*"- ^
inlcntára el n . . 7  7 “ ® ’J  í*®* P®' la  compresa qua cerrar 
o a eam ah an  7  ‘‘a I» A spiración. V los menguados

T , „  i* “  ‘‘**” " « '‘« • “ ‘0 poner c o to J  los tiielos del esp i-
ri> , J  a ta ja r el paso á la  bum aniA d, A  c a i d ^ a n  molidos v m al- 
irecbos por ios eamioos de la vergueoía y del desenga® , Cúmpleme, 
® r  ende, quitar ei polvo i  mis cártapacios, y A stinaros, padíes 

8 , el prestó te ronuQce y como membrsDM í d i í o í .  como preoda 
y oaazá polona áe oueslro cof J i t l  y dulcísimo o n o o .

Medina i e  R ioseco, d ie ie n b r e i t  l « 3 t .

L A  CORTE D É L ALM IR A N TE .
N O V E L A  H IS T Ó R IC A  O R IG IN A L  

P 5 R  D .  7 S « T t J ? . A  S A P . S I A  3 S 3 C B Í ? . .

LÜIRO PRIMKRO.

• C A P I T U L O  P R U I E E O ,
I 5 S Ó X S I 0 ,

La noc®  cubre con su  m anto de hielo losle jaaosconA es dei hori 
« o t e .  Un i^ rz o  dewlador ruge so tae  la £az de los m architos caniMs. 
y á su  desigual impulso resbalan por el espacio informes •Brum i de 
o p acu  nuM s, dojmdo apcaas eoiro Tolutíes pliega«s d « c u b fir  un 
m om enta la pálida y fugitíM |u j  de alguna estrella perdida en la  in- 
aiensidad de ias sombras. Los ártale» d eso jados  del fastuoso ropaie 
'rugen  con desapacible rumor; y á s u  viólenla- OKilacioa las avesnoc- 

tM s guarecidas en las húm eA s copas se lanzan, a l viento exhalando

fatídicos y  e s tr íe n le s  graznidos. Ün silencio cotno el A  los sepulcros 
adormece á la iw r le  nataraleza; y e fle  reposo es turbado solam ente 
por los mugidos Vigorosos A l  soplo ta ie a l, y por el grito pausado y 
soñoliento dei soldado que vela sobre ias m uialiss de uua ciudad, 
cuya indecisa mole se  destaca apenas en é l fondo tenebroso de aquel 
cuadro sin vida n i color. X’n punto lum iw so reverbera no obstante en 
el seao de las tin ieblas, y hace queda población se asemeje á un cí­
clope descansando.en e lcén trtt del caos, y que vela por ;n  propia 
seguridad coa su ojo radiante cual el foco í e  una hoguera ineslm - 
guible.

Si algún curioso se apreiiniM e á indagar l í  causa de esle efecto, 
M llarta que aque.la ráfaga de tibia luz exhálase por cierta ventana 
espaciosa, cuyos idofnoa arquitectónicos de un gótico degenerado 
quiebran en caprichoros recortes Ja diáfana ® rspecliva , á través A  la 
cual cruza de cuando ea  cuanA  una sombra, que perfila sus con to rao í 
indeterminados sobre los pintados áidrios de la bastarda ojiva. A veces 
su marcha es len ta y acompasada; o tras e sráp íA  y desiguii, como la 
A  los celajes que pasan por delante de la luna llevados en a las del 
vendabdl. Ya sus perfiles se marcan enérgicam ente: ya l u j ó s e  pre­
sentan obtusos y  desvanecidos, a l  modo que eu la  cortina ían tasm a- 
gwica ios espectros d ibujaA s por ia liulcrqa de la cám ara. Súbito 
rn eA o  sobre sus ligeros goznes ias trasparentes vidrieras, y aparece 
e n e l alfeizar una forma blanca, que exhala profundísimo suspiro,fe:u3 l 
í i  fuese el fantasm a evncado A  ia tum ba, para buscar eu  la  tierra 
censuelosá su infinito paA cer. Y lu ^ o  aiurrnaran eo el aura inquieta 
frases iucohereoles, am argas y coi.fusas palabras, que se pierden rá­
pidas sin vibración y sin « o .

.1 ,‘“ i* y ';- .-“ ''f “ ura la i r i s iis im a  som bra, esta esla  A b re , este es el
flelino ueJ alm a, Ta agoQía deJ coraaoull,,. •

Y lievA dore  a n e b a ia A  sus manos á la  freute, se aparta  de la 
ventana con brusco adem ln , y sus inciertos pasos ia  Jlevao á caer 
s o ^ u a  espacioso sUJon, donde queda abism ada é in e rte , cual un 
cadáver eu el sepulcro.

Todo vuelve á  quedar tranquilo y silencioso en aquella opulenta 
í s t a í c u .  Solamente el n ú A  dél viento agitado por lo eslerior v rom­
piéndose en los intei-K iciS de Jos batientes de la  gaJeria, formaba una 
especie de gemida penoso y m eianA lico, que parece el eco de Ja do- 
lorosa respiración que anbeiosamenle exhala de su pec io  Ja triste 
dauKi eo su  boado y amargo deliquio.

¡Oh! Si pudiérais ver m m  yo s u  talllsim a forma abanA nada 
en  el mullido asien to , como ia  imágen del d o l« . causariaos sin duda 
iA lim i grande contem plar tan mal parada herm osura, tan pesarosa 
y a ta tid a  juventud. Frisa alfonas la cuitada eu  los veinticiucTaños- 
e l ^ r f i l  A s u  fisonomía es lim pio, severo y arrógam e, como el de una 
eslátua grw ga, Bajo sn frente, surcada por ciertas lineas c a rac ie rá ti 
cas del orgullo , brillan uno* ojos A  aznl clarísimo-, ea  los cuales u n  • 
observador sentim ental buscana en  vano la  p u r i  trasparencia y  viva 
ráfoga, que son Ja revelackia segura de un a lm ran g é lica  j  eievada ’ 
Una blancura casi m ate se eslienA  ® r  los contornos fríos de sque'i 
misterioso «m b lan le j a l modo de un velo A  encaje sobre ei mármol de 
Carrafa humanizado bajo el cincel tíe  Berrugueie. Es uua belleza es- 
Iraua , que reúne á  la morbidez ática la  energU , casi Ja fiereza y arre- 
ta lo  A  las mujeres m eridionales; es una belleza, en ® ;  pero hav en 
ella algo de imponenie y ftm brto, que no es posible adiviDarni deJinir 
b n  m A io del silenc»  de la noc®  y  de unaprofunda soledad, suuiew i-

deadm irable fausto, parece acaso u n í A  esas m ag as , que en alcozarw 
CD«nU A s  espetabaa a n ta ®  en  letárgica -mol.cie la llegada de aigun 
paladín áqu ien  prenA r con amorosos engaños, para convertirie des­
pués en misero juguete  de eus malas a rle s  y destructoras pasiuües

Recobrase empero paulatinam ente , arroja en torno una mirada
abstraída y sin iestra, y levantindose-con len titud , empieza á d iv se a r
por ia ta k ü c io D , c u tld o m in aA  por pcnsamientoinlensisim o y e x L  
lando sus ardientes ideas en confusas y desacompasadas p a la irw  oue 
se a ® ^ Q  eo la  flamanca tapicería del suntuoso camarín. ’

— ¡Es imposible m as!.,, este ' suplicio va minando mi e iis ten fia  v 
D O  quiero morir con joda la  am argura dentro de mi eorazon ;Ah'’ 
¿porque el baio-m e arroja en tan  infausto camino? ............

su pesar'* '"^ '
— Lo conozco, m urm ura con reconcentrada exarcerhacion; la úlcera 

abierta  en m i alm a A  emponzoña A  todas las fuentes del sentiuiien- 
to ...  y ya no creo, m  espero, sino euJa trem en®  inspiración del mal 
E s  precBo acahardeuna  vez... y pronlo. pronto, por Dios!... He sufrido 
m uebol... un ano de continua Iucba, de tenaces y atroces seasaeionea 
de formidable y hondísima iqmpeslad me lleva al ® rde del abisnu ’ 
y voy á precipitarme en é l!.. Ya no A d o  oi tiemblo. Cebosa 
ha  sido mi resoincion... pero irrevocable. Y vos, vos, D. Pedro Giroa 
el femenudo am an te , e l A ncel m enguad-l... ya vereis lo que eT ía 
ondeesa de Módica, la  prim era Rica-femhra de los reiass! Vos' que
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loco y dPSTiaecido oslttois vender mi c triño al de o tra , m ujer... por­
que se titula ¡úfenla de Castilla.!, porque está e n la  cumbre de la ma­
jestad bum ana!... ¡Traidor mil vecesl. Oh! este pensamiento subleva 
hasta e l trilimo aliento de mi a lm a, y hace estallar la sangre de mis 
a rté ria s l... Pues b ien , lucharemos t  todo trance. ¿Q uém e importa 
que sea hija de la  gobernadora del Estado y.nieta de cien reyes?... 
Mí corazon esm as g r a n d e  q u e s u  n i d o ;  mi voluntad mas fuerte que su 
poder. ¡Mal nacido c a b a l l^ l  ¿Es eliá,.por ventura, mas ilustre, mas 
bermosa, mas apisionadáque yo?...N enlira, mentira mil vecesl Y sin 
embargo me pospusisteis á e lla ... me hum illasteis como mujer y come 
a m an te i... A h!.. Si yo tuviera la culpa, n íá  mi misma me perdonaría 
jamá.s. K o , no bay piedad para nadie. Ki para e lla , n i para vos, ni 
para mi.

A ricando  en poscon súbita transición usa  carcajada sonora é  U s- 
iérica , se  desplomó sobre el descompuesto y solitario lecbo. La tem­
blorosa luz, que ilum inaba débilmente la  estancia, se estinguió como 
a l soplo de un espectro, y el reló del vecino eonveato e iha ló  una nota 
sorda y melancólica, que el ábrego sofocó entre  sus voraces y estri-, 
dentes alas.

/C onli»uari.J_  

L e y e o d s  c r a n a d l n a  d e l  s i g l o  S I Y .

Vil,

Cuando ei rey de Granada victorioso, 
ya satieíecba su trem enda saBa, 
al ocultar el sol su  ardiente disco, 
ejevó de la  tarde la plegaria, 
cesar manAi la bárbara  tarea 
y convocar Jas turbas desbandadas. 
Algunos adalides caslelianos, *  ,
que en medio del tum ulto y la algazara 
i  la encum brada cuna de Ja peña 
trepar lograron, cuando ya'ocultaban, 
eslendidas las sombras de Ig noche. 
U nta desolación, desdicha tanta, 
viendo que los causados enemigos 
en las lejanas tiendas reposaban, 
á  la  villa bajaron sileuciosos, 
y  illh c o rre r  sus calles solitarias 
bailaron á  Fernando de Padilla 
ea  lucha estéril por mover la planta.
De eadln trarle con vida complacidos 
en los robustos brazos le levantan, 
y  llévanle a l recinto de la  peña 
y .en  escondido seno le resguardan.

Cundió por e l campamento 
que e l de Aigeciras guardaba 
d e  gentileza UD parteóte 
en  una donosa esclava, 

y  que de íuquietudes lleno 
es tal su desconfianza, 
quede  so tienda e n e l seno 
nadie penetrar alcanza.

T ales becbos referidos 
d e  uno en otro cam arada, 
llegaron á los oidos 
del monarca de Granada.

Y lianundo al jóven moro 
dijole en tono severo;
«muéstrame el rico tesoro 
que guardas con tan to  esmeró. >

De su sem blante el color 
tornóse encendida grana, 
y dijo: es verdad, señor, 
que aili tengo una cristiana.

Mas poc ju s ta  ley  coatervo 
tesoro que tanto estimo:
«advierte que eres m i sierre 
y m ai m í enojo cépríoxi.a 

«En ley de guerra ole fundo, 
m i espada la conquistó.
Ko sé  quien lia ya en el mundo 
con mas derecbo que yo.a

«Mas lambien debes saber, 
pues tan a ltivo teba lk^  
que callar y obedecer 
e s lo gue cumple a i vasallo 

Y no esperesqae abora lueizi 
m i voluntad soberana:
m ia , de grado ó por fuerza, ,
ha de ser esa crisiiana.

Coa los deudos de Kaaar 
n i  destronado enemigo 
puedes in  Guadiz hallar 
independencia y a b rig o .i 

Ofendido el sarraceno 
con ta n  hijuslo sonrojo, 
volvió las espaldas, Heno 
d e  mal encubierto enojo.

A pocos instan tes iba, 
por Rei escolta guardada, 
ia  arrebatada cautiva
hácia Ja régia Granada. <

Creyendo el rey advertido 
q u e s i  alli permanecía 
aquel mancebo atrevido 
tecobM rla io tentaria ;

Que eo el ejército cuenta 
con amigos y  secuaces, 
y  de una empresa violeqta 
presume que ton  capaces.

.D e oseara tienda en  el espacio esirecbo, 
que á  largos pasos sm cesar cruzaba, 
de am arga pena combatido el pecho, 
Ism aelim paciente seag itaba ; 
hácia aquella cristiana candorosa, * 
que liberté su espada victoriosa, 
siente nacer desconocida llfena, 
puro afecto profondo, 
que el lastimado corZzoo le inflama.
Otra que se la  roba 
la voluntad de un déspota iracundo 
con la  convulsa m ai^ 
acaricia la  corva cim itarra, 
cuiEberido león, que busca ea  vano 
donde clavar la poderosa garra.
Al f¡D ta n ta  fatiga
la  torva fresle  i  rechinar le  obliga.
Pero el amigo sueño 
tu  negro afan no ahuyenta, 
n i  s a is le o sa a m a ^ u ra , 
q u e  entonces á su m ente se presenta 
fantástica visión gue le  tortura.
Creyó v e r a! monarca de Granada, 
gue los úapuros brazos dirigía 
á  la  crM tiaia amada, 
en tan to  qne una sombra 
rauda cruzándola región vacia, 
fija en él la mirada, 
con irritado acento repetía;
«áfé  gue ha  de viv ii Leonor segura 
de todo ultraje y de villana afrenta.
Quien asilo  promete y  te  lo ju ra  
régioi blasones en su escudo ostenta. >
Aule el fantasm a horrendo, 
á  agu tila  voz sonora que le  espanta 
sudoroso despierta y se lev an ta ; 
lleva la  mano al co rizo n , sintiendo 
su violento la tir , y ronco grito  . ’ 
trém ulo d a ,  diciendo:
« O m oriróm atarJ  a sie sU esc rito .»  * 

(CoaM uuard.J 
E m u o  LAFUENTE ALCÁNTARA,

e o L C C i o n  d e l  s e r o c l í f i c o  d e b l i c a d o  e h  e l  h u m e r o  r h t e r i o r . 

L a  rosa despide u n  o.'or suave  ¡ /  b a í s t i m i c a .

ü l r e c u r  y  p r o p i e t a r i o ,  D .  A n g e l  F e r n a n d e z  d e  l o s  R í o s .

w l m p .  d e l  S e n b i i k i c  i  Í l c i t i a c i o a p  i  c a r f O  4 e  1>. G .  l 'b a m b t i *
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